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PtSTOS DE srSCRlCIOS.
T' 1 A.iio íIp  J a rd in e s . D .° 3 2 , cueo^ principal; y  en las libreriís

de C u L  t  M Í S ,  calle del Principé, y  d̂ e CasúUo-Brun. calle
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SilE TODAS LAS MASARAS 

MEROS LOS LOES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las proTincias 20. En Ullramar y 
el estrangero 2 i.

ARt'scios. Cuatro cuartos linea, y d os  páralos snsentows.
CoMisiCADOS. Cuatreréales linea, y  dos para los suscritores.

ilBUertencií.
Halitcmlose oonolnido al- 

KnuoN número» ele este mes á 
cansa <lc las mnehas snscrl- 
clones f|ue han venido de las 
provincias, es *lc todo punto 
Imposible com pletar las co- 
leeeiones *iiie se reinlteii por 
el í'orreo. ííe suplica á  los se* 
ñores suscritores €|ue disi­
mulen esta falta , cjiie les se­
rá  conipletaineute resarci­
da \ olí leudóse ii hacer otra  
nueva edición, ó dándose su­
plementos en los lunes prú- 
vimos.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de señores minis­
tro».=E xcm o. S r .: La reina nnestra señora 
(Q .D . G .) continua sin novedad en su impor­
tante salud , de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

1,0 digo k V. K. de real orden para su noti­
cia V efectos consignientcs. Dios guarde á V . K. 
muchos años. Barcelona 7 de junio de 184-V.— 
Ramón Maria Narvacz.=Sr. ministro do Gr.a- 
cia V Justicia.

SECCflOiy P O L Í T I C A .
« A i t n i D  i t  D>: J IM IO .

Ol'E PESMIENT.LN LOS IIFXIIOS.
Abrumados los órganos del partido reac­

cionario bajo el pe.so de los tremendos cargos 
que la opinión pública fulmina contra sus ti­
ránicos patronos, procuran eludir la discu­
sión acudiendo á una fraseología hueca, sem­
brada de recriminaciones estravaganles, con­
tra la conducta pasada de algunos de los 
hombres que pertenecen á la gran familia li­
beral. Y como en cuestiones de tanta impor­
tancia , el que buye el combate se declara 
vencido. nosotros podemos con razón vana­
gloriarnos de la completa derrota de nuestros 
adversarios, puesto que lejos de encontrar 
Tazones para disculpar los hechos que cada 
■ dia se denuncian , ni aun se atreven á attv 
fluar su injusticia, su escándalo , su gra­
vedad.

¿Por qué no se apresuran á desmentir 
esos alentados quetanlodeshonraná loshom- 
bres del partido dominante? ¿Cómo es que 
permiten que se difunda y circule por todas 
partes sin refutación la historia de sus esce- 
sos, cuando no deben desconocer que ha de 
escitar contra ellos el desprecio y la repro­
bación nacional? Penetren en el hogar do­
méstico . entren en la rústica habitación del 
hombre del campo, recorran las fábricas y 
los talleres, frecuéntenlos sitios públicos, y 
en lodos los corazones hallarán odio , enojo 
y resenlimieiilo , y en todos los labios oirán 
su anatema y su condenación. El artesano, 
el labradorel comerciante, el propietario, 
el literato ijuc con honradez provee á su 
subsistencia y sostiene las cargas del esta­
do . al ver cruzar en magníficos carruages 
á los hombres que hoy dirijen los destinos 
públicos. al contemplar esas fortunas impro­
visadas y al oir los medios reprobados y las 
persecuciones sangrientas á cuyo favor se 
adquiriera ese lujo insultante, señala con 
el dedo al partido reaccionario , y esclama 
con indignación; “Esa es la moralidad dolos 
p a r la m en ta r io s .»

Nobav conciiiTenda dentro y fuera de 
la capital. no hay reunión donde no se co­
menten las revelaciones licclios por la im­
prenta liberal. “¿No es escandaloso , dicen 
linos, qiiii el barón de Moer, deslituj a a be­
neméritos caledrálicos y deslierre y persiga 
y atropelle á cuantos estorban ó coiilrarian 
sus culpables desigiiiu>? ¿Cabe mayor jirue- 
])a de barbarie . esdamaii otros, que los ac- 
los de justicia musulmánica ejercidos por el 
dictador de .Aragón contra ciudadanos iiide- 
léiisos , á (luienes tuvo la cruelilad de con­
denar á diez años de presidio por haber 
buscado la Co«síi7«ci'on c o n  m a  iu z l ¿\ lóse 
nunca, añaden estos, en ningún pais civili­
zado, á un comandante general apalear á las 
gentes por las calles y condenar álosinfelices 
que encuentra ebrios á beber una cantidad de 
agua oscesiva con peligro de su existencia 
y escaruio de la seguridad individual, como 
lo está practicando el señor Caminero en la 
desgraciada provincia de Málaga? ¿Ouiéii no 
se horroriza, prorrumpen aquellos, al saber 
que se ha restablecido el tormento por la 
autoridad gubernativa do Granada para mar­
tirizar á los que aparezcan reos de algún de­
lito, cuvo conocimiento corresponde á los 
tribunales ordinarios?

Pero aun es mayor el a,sombro y la sensa­
ción que causa en el pueblo la presencia de

los ex-minístros. y sobre todo la de los seño­
res Bravo, Portillo y Carrasco. Los transeún­
tes se detienen en la calle, los artesanos salen 
á la puerta de sus talleres para maldecirlos, 
y mirándose unos á otros esclaman con indig­
nación : ■' ahí van los hombres de los fusila­
mientos sin formación de causa; los verdu­
gos de la libertad: ■> >< ahí van los hombres 
que han hecho sesenta contratos ruinosos, 
que han introducido de contrabando una ex- 
liorbilancia de efectos de ilícito comercio, 
que han abusado dcl nombre de S. -M. para 
defraudar los caudales de la nación , á bene­
ficio de una superchería criminal;» «ahí van 
los apóstatas, los tránsfugos, los dignos re­
presentantes del partido que ios elevó al po­
der. ])ara que realizasen la obra de persecu­
ción y esterminio proyectada.»

Tal es el clamor que donde quiera resue­
na. Y contra estos hechos recientes, palpi­
tantes, ¿qué alegan los periódicos reacciona­
rios? Nada, absolutamente nada. Sus misera­
bles descargos, se reducen á declamar contra 
la anarquía, contra los desórdenes de las tur­
bas, como si no fueran ellos los que lian en­
tronizado osa anarquía, esos desórdenes en el 
gobierno y en la nación. .Y los pueblos no se 
le.s fascina va con palabra.s, ni con románticas 
epíslola.s; lo que quieren, lo que exigen, son 
hedios. v los lieduis que están á ¡avista for­
man un proceso terrible contra los hombres 
(le la situación. En vano se vuelven y revuel­
ven para .vilirse dd circulo de hierro que los 
cerca v oprime, donde quiera que dirijan los 
ojos. encuentran lo.s funestos resultados de 
sus crímenes políticos, donde quiera oyen 
los clamores de sus victimas y la reproba­
ción de su conducta. Si invocan la legalidad, 
se alzan contra ellos sus arbitrariedades, 
sus usurpaciones, sus atentados contra la 
Constitución. Si hablan de tolerancia y mo­
deración, les salen al encuentro las cruelda­
des y sanguinarias persecuciones de los ge­
nerales Bretón, Caminero y el Barón de 
Meer. Si se jactan de moralidad , acuden á 
desmentirlos, las contratas del señor Carras­
co, el fraude del señor Portillo, el agiotage 
de la bolsa. Si se refugian en la disciplina 
militar, la suerte de los .Alabarderos de oc­
tubre, viene á confundirlos, patentizando el 
premio que reservan á la lealtad y al cum- 
pHniienlo de los deberes consignados en la 
ordenanza. Si se atreven á entrar en el cam­
po de las econoraias, los mil millones con 
que han aumentado los gastos públicos, los 
obligan á sellar los labios llenos de confusión

y de vergüenza. Si ponderan por último los 
beneficios de la paz que han proporcionado, 
deponen contra ellos los lamentables sucesos 
de Alicante y Cartagena, el encono de las 
pasiones, la agitación que reina , los odios, 
los resentimientos, las venganzas y todas las 
consecnencias del fanatismo polilico y reli­
gioso que hierve hoy con mayor fuem que 
nunca en las entrañas de esta desgraciada 
nación.

Estos son hechos: mientras no los des­
mientan uno por uno, sus palabras harán el 
mismo efecto en los ánimos que si estuvie­
ran escritas en el agua ó trazadas en el aire. 
La verdad no tiene mas que un camino; ó 
prueban que los hechos son falsos, ó tie­
nen que resignarse á soportar el peso de su 
responsabilidad y desús consecuencia.?.

$^illas-Coi*reos.

Cuando en 19 de mayo último nos ocu­
pamos de los vicios y de los defectos de que 
adolecía la suba.sla en venta que se había 
hecho de, las sillas-correos en la dirección 
general del ramo, y reclamamos que fuese 
anulada, y abierta de nuevo, para que hubie­
se verdadera licitación , y se subsanasen los 
graves perjuicios inferidos á los intereses 
nacionales, no teníamos un conocimiento 
exacto y completo de las condicione.-* de es­
ta contrata. Si entonces hubiéramos obteni­
do los preciosos datos (¡uc poseemos ahora, 
en vez (le ocuparnos principalmente de los 
defectos del espediente de subasta, de la falta 
de publicidad, de lo incompleto de los anun­
cios, do los vicios del pliego de condiciones, 
y de los daños que debían originarse a! ser­
vicio de correos por no haberse puesto de 
manifiesto un modelo de los carruages, ni es- 
presádose la calidad, dimensiones y demas 
circunstancias de las sillas, nos hubiéramos 
fijado en la lesión enormísima que envolvía 
el contrato, en las pérdidas enormes que 
habían de sufrir los fondos del ramo en pro­
vecho del prevenido rematante.

Destino parece, que todos los negocios de 
esta clase han de envolver condiciones gra­
vosísimas , y que cuando se llega al manejo 
de los fondos del Estado, todos los funciona­
rios olviden sus deberes, y en lugar de de­
fender con celo i', inteligencia los intereses 
nacionales, que le oslan encomendados, los 
vendan y sacriliquen en provecho do amigos 
y de personas particulares. Dia llegará en

F A M N Y  L A S C O U R T .

C0R(Xi;S!0> DEL CAPITULO II. ,

Mac!. Lascourl había escuchado á Mariaa 
eon una agitación cada vez mayor. y  había lle­

gado á verificarse en ella un cambio que por 
foiluna 50 sobrina, demasiado dominada por su 
propio dolor, no habia observado. A  su palidez 
y  BDatimienlo habian sustituido la animación de 
las facciones y  el fuego de las miradas. Las 
primeras palafcras de la confidencia casi ia hicie­
ron avergonzar, mas ahora estaba dispuesta á 
escitar á Mariana á que acabase, porque parli- 
cipaba de todos sus temores, y no eran para 
ella menos agudos y  dolorosos que para su so­
brina. La palabra rú-oí dispertaba en ellas la 
misma pasión, y  reunía á entrambas con un in­
terés común, con una curiosidad inquieta y  ar­
diente. Ya no podía b'anny soportar la duda y 
hubiera dado su vida por penetrar en aquel m o- 
'mento tal misterio; tenia celos como la que cAi 
-derecho se quejaba de Alejandro, como ella 
'babia amado mucho tiempo en silencio aunque 
sin poder confesarlo , y  como ella temía no ser 
««ada. Pero aquel nuevo tormento cedió pron-
*** su lugar á otra convicción. Mariana ignoraba

«da una de su§ palabras resonaba en aqne--

lia alma trastornada y  la hacia estremecer, y  que 
de ella dependía el hacerla pasar de! mayor do­
lor á una culpable alegría. Continuó, pues, di­
ciendo: ,

__Lo que basta ahora no he podido saber, vd.
roeavuclará para averiguarlo, ¿no es asi?

— Y o! esclamó Mad. Lascourt. ¡Y o  que he 
permanecido ausente mas de dos añosl

__Pero le ha conocido vd. mucho antes que yo.
— Y  ¿qué quieres decir con eso?
__Esa pasión, cualquiera que sea el objetoque

la inspira, es anterior ó su matrimonio; es un 
amor antiguo, créame v d .; acaso un primer 
amor.

Fanny la miró espantada y  apenas pudo pro­
nunciar con voz inteligible estas pocas palabras:

__¿De dónde infieres eso, Mariana?
__IJe que nunca me ha amado. No crea vd.

que he perdido su corazón después de casada, 
porque nunca le he poseído; él se le ha conser­
vado á la que amaba antes de conocerme. Nome 
oculte vd. nada, soy demasiado infeliz para que 
pueda vd. temer afligirme mas de lo que estoy. 
Recorra vd. su memoria, recuerde el tiempo 
en que le veia diariamente. ¿No es verdad que 
entonces estaba ya triste y  pensativo? ¿No cono­
ció vd. en tales señales que estaba enamorado 
de alguna? ¿No crea vd. que trato de hacerla 
una reconvención; vd. debió creer que olvidaría 
ít aqu?)lsi WUger, y  q«e ficeptando ÍW mano mo

baria feliz. Ohl llab levd ., liablevd.; yo se lo 
ruego.

— Yo DO senada, Marian.i. Guando mi man­
do me habló do ese matrimonio , yo no pude 
menos de aprobarle, porque no tenia ninguna 
razón para oponerme áél. Mr. Duveyrier mere­
cía por su conilncta el interés ipie mostraban jior 
é l , y  para tn lio fué un gran placer el poder 
darle aquel testimonio de aprecio y  de amistad. 
No sé nada mas; pero 8uni|ue él me hubiera in­
dicado algo, ó vo hubiera adivinado sus secre­
tos, no hubiera creído tampoco en la duración 
eterna de esa pasión si es que existe todavía.

— E-sc amor ha estado para costarle la vida.
— ¿ Quién te lo ha dicho?
— El mismo durante unos momentos de deli­

rio , una noche que la fiebre turbó completa­
mente su razón.

— E l! repitió Fannv agarrando con un movi­
miento convulsivo las manos de Mariana, estra- 
viada por el terror y  no sabiendo si aquellas 
qoejas ocultaban una’acusacion directa y  retar­
dada á propósito. Él 1 ¿Y  le oíste pronunciar el 
nombre de esa muger?

- S i  le hubiese dicho una sola vez delante de 
mi, DO le hubiera olvidado. Yo habría sabido 
buscarla y  disputarla el bien que me habia ro­
bado. Pero vd. nada me responde cuando la di­
go que ha estado para morir. ¿Porqué no me 
confiesa vd. loqqe sabe ? Pues (auadjó (fi­

ngiéndola una mirada escrutadora); ¿no so 
acuerda vd. de que un dia le trajeron aquí he­
rido y casi moribundo? ¿Lo sé yo que no lia- 
bilabá en esta casa, y vd. que vivía con _él en 
aquella época, supone ignorarlo? Pues un jóven 
como él no se bate, no queda peligrosamente 
herido, sin que se sepa ó se pregunte la causa 
aunque no sea mas qnc por curiosidad. Ah! Dí­
game vd. el nombre de su adversario. ¿Era al­
gún hermano, algún pariente de la que amaba? 
¿Era acaso un marido que tenia que vengarse? 
Si era un marido ¿por qué no le mató Alejan­
dro? Se hubiera casado con la viuda, yo no le 
habría ainado, y  no tendría que llorar hoy. ¿No 
es verdad que vd. lo sabe todo?

— Sí, lodo, escepto la causa dcl desafio. Sin 
duda debía quedar ignorada cuando él no la re­
veló. Perotó, Mariana, ¿por qué casualidadhas 
sabido...?

__Hace algunos meses que se hallaba en cier­
ta ocasión d(*sazonado, y  aunque nn se quejaba 
yo le veia muchas veces ponerse pálido de re­
pente. Por entonces fué cuando recibimos la ncH 
ticia de la muerte de mi l io , y  la impresión 
que le causó aumentó su mal, que se obstina­
ba en ocultar, mas á pesar suyo sellamó al mé­
dico y  tuvo que decirla verdad. Se le babia 
abierto una herida que tenia en el pecho, cer­
ca del corazón , y  de. que nunca me babia ha­
blado. Una jioche llegó á delirar; no reeonocia
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que tengan la publicidad conTeniente esos 
contratos, que en lanío número tan cele­
brado los hombres que se llaman de la t i -  
tua cion , y que se nos anunciaron como los 
restauradores de la abatida hacienda, y de 
la moralidad de sus empleados. Entonces 
comprenderá el pueblo español el torpe en­
gaño de que ha sido víctima; entonces cali- 
íicará con los dictados merecidos á los que 
han dilapidado sus pobres recursos , á ios 
que abrierou el abismo en que están próxi­
mos á hundirse el crédito y el porvenir de 
esta nación desventurada, Entonces no val­
drán las pomposas declamaciones con que 
ahora se le adormece, y encobre el estado 
desastroso de los negocios públicos. Los nú­
meros, las operaciones matemáticas pondrán 
eu toda su evidencia los fraudes, y la es­
pantosa realidad de las cosas.

El estado que insertamos á continuación 
demuestra las escandalosas ganancias que el 
contratista hubiera tenido, llevándose á efec­
to el vicioso remate hecho en la dirección 
general de correos. En 8i0,000 rs. .se cal­
cula el coste de los setenta carruages, y en
650,000 los del entretenimiento y demas 
gastos anuales al respecto de dos reales y 
medio por legua en las doscientas sesenta 
rail que debían correr en las seis carreras 
generales. Por este desembolso, importante 
á una suma de 1.190,000 rs., la renta de 
correos pagaba anualmente cinco reales por 
legua, ó t .430,000 rs.; es decir, que en el 
primerañü se reintegraba el contratista de lo­
dos SU.S anticipos con un déficit de00,1)00rs., 
y en cada uno de los nueve restantes que 
debía durar el servii-io, le queilaba la ga­
nancia liquida de 780,000, rebajando de los 
-1.430,000 105 050,000 del entretenimiento 
de los carruages. Los nueve años nos dan 
un resultado de T.OáO.OOO rs. por liquida 
ganancia, y deduciendo los GO,(JüO rs. de 
délicit en el primero de la contrata, el de
6.900,000. A esta suma hay que agregar al 
menos la de 420,000 rs. por valor de los 
carruages, que debía recibir la renta según 
la condición 4.*, á la espiración del arrien­
do, dando á cada silla el valor de seis mil 
reales, mitad del costo que hemos calculado. 
De manera, que por un desembolso de pron­
to de 840,000 rs., el contratista en el espacio 
de diez años debía ganar 9 .3 ^ 0 ,0 0 0  rM. 
deducidos los gastos de entrelenimieiUo.

Esta es la famosa contrata de las sillas- 
correos, que en sus condiciones onerosas 
corría parejas, ?i no sobrepujaba ú la históri­
ca de los vapores, y á las hechas por el se­
ñor Carrasco á mitad y mitad, contada tam­
bién la fraudulenta alteración , que después 
(le consumadas se hizo eii algunas, para que 
se admitieran cupones en lugar de las ii- 
brajizas contra el tesoro que, se habían esti­
pulado. Afortunadamente todos losesfuenos 
de la dirección de correos, todo el empeño 
que mostrara para que se llevase adelante 
tan onerosa y lesiva contrata, se han estre­
llado en la justificación del señor Pidal. Com­
plácenos mucho elogiar este acto de rectitud 
de S. E ., que brillaría mucho mas si al des­
aprobar la suba.sla, hubiera separado de sus 
destinos á los funcionarios que intervinierun 
en ella y la autorizaron; y hacemos votos
á ninguno de cuantos le rodeábamos y quería que 
lodos nos íueseiDos; tiice que el médico se acos­
tara en la pieza inmediata j  } o me quedé sola á 
velarle. En medio de su delirio, decía rej>eti- 
das veces: «Debialiaherme muerto'.... Ella me 
amaba y no puede ser mial» Toda la noche estu­
vo haciendo esclamaciones semejantes, y  repi­
tiendo palabras iguales ó parecidas. InclÍDada 
sobre su leclio, procuraba yo recoger las pala­
bras mal articuladas que salían de su boca, y  cs -

reraba temblando un nombre.... pero ese noin- 
re no llegó á pronunciarle. Parecía que reco- 

bra.se la razón jior intervalos y que ella cerrase 
j'ts labios cada vez que iba á pronunciarle. El 
dia si guiente cedió la liebre y como no supo que 
vo le"” haí?ja velado durante su delirio, nada 
íne dijo y cree , duda, que lo ignoro.

La luz del dia iba dismianyendo, y  ya rei­
naba en el gabinete una semi-oscurklacl. Mariana 
calló y Mad. Lascoort permaneció en silencio; 
ana no tenía mas qne decir, á la otra no le que­
daba mas que saber. Una y otra sondeaban con 
la imaginación el abismo abierto á sus pies, pe­
ro tal voz la esposa era menos digna do compa­
sión que su rival desconocida, porque nada 
igu.ila al pesar que causa una felicidad que se 
anlrevee para tener que rennaciar á ella.

— Enjuga tus lágrimas, dijo por íin Fanny á 
Mariana, pueden venir y  verle asi. Lo que aca­
bas de decirme seria espaatesu y Pi seríi^ bisa

fervientes para que sus cólegas sigan este 
ejemplo en los demas contratos, que tienen 
escandalizada á la nación, evitando por este 
medio la ruina que en otro caso nos amena­
za. ¡Ojalá que nuestra oposición baile algu­
na tregua, y que diariamente se nos ofrez­
can actos justos y reparadores, que seremos 
los primeros en elogiari .4si enlemlemos nos­
otros la oposición, estos son nuestros princi­
pios, y la conducta que uos inspiran nuestra 
conciencia y nuestro amor á la patria.

COMRVTA DE SIU..AS-C0KRE0S.

lis. tn.

Setenta carruages á doce mil
reales...................................  840,009

Entretenimiento y demás gastos 
á dos y medio reales por le­
gua en las doscientas sesenta 
mil que han de correr en las 
seis caixeras genej-ales. . . . 650,000

-1.490,000
La renta de correos La (le pagar 

cinco y medio reales por legua 1.430,000 
Déficit en el primer año. . 60,000

En los años siguientes al prime­
ro de la contraía, queda en 
cada uno á favor de la empi’e-
sa la cantidad de...................  780,000

9
Y multiplicados por nueve que 

son, dan las utilidades de rea­
les vellón.............................. 7.020,000

Se rebajan por dólicil del 
primer año reales vellón (iO.OOO

Oiiedan reales vellón . . . 0.900.000 
\ como según la condición de la 

contraía ha de hacerse cargo 
la renta de correos de lo.s se­
tenta carruages de la empre­
sa, puede presuponerse por 
el valor de estos la mitad de 
su total coste que importa la 
cantidad de..........................  420,000

La ganancia liquida según la de­
mostración que queda hecha y 
que indudablemente obtendría 
la empresa en los diez años 
de la contrata celebrada con 
el director de ia renta de cor­
reos, seria la de reate vellón. 7.380,000

Knsoiiaiiza púhliea.

En lodos los ramos del estado se come­
ten los mayores abusos, y se hace sentir el 
espíritu de privilegio y favoritismo que dis­
tingue á los honibrcs que iioy dominan , pa­
ra ruina y descrédito nuestro. En varias uni­
versidades , y muy particularmente en la de 
4alladulid, lian señalado los sueldos de
4,000 rs. al profesor de lógica y 3,000 álos 
catedráticos de matemáticas, literatura y bo­
tánica, al paso que acaban de ser nombrados 
de real orden dos de medicina con la dota­
ción de 10,000 rs. anuales cada uno, y 
otros tantos ausiliares con 4,Oüü. Desearía­
mos que los hombres de la su p rem a  in te li-

digna de lástima, si todo ello fuese cierto. Pero 
yo no me atrevo todavía i  condenar á esa mu- 
ger; ia desgracia nos hace ciegos é injustos, y 
el que sufre cree que ningún otro puede sufrir 
sino él. La virtud, Mariana, es un combate con­
tinuo , y no se saben las lógrioias y  sacrificios 
que cuesta muchas veces el no sucumbir. .Aní­
mate, muéstrale mas fuerte que y o , á quien la 
confidracia que has hecho ha afectado detnasiado 
[lara que pueda presentarme por ahora á Mída­
me Dnveyrier. Voy a retirarme á mi habitación 
y te ruego que procures disculparme, si no bajo 
esta noche. Adiós, Mariana, mereces ser feliz y 
espero que lo serás.

Levantóse y  se disponía para salir del gabi­
nete con Mariana. á quien habían admirado so­
bre manera sus últimas palabras y  el acento con 
que las había pronunciado; pero en aquellos 
instantes se habían presentado en la casa dos 
hombres que no se couotian. y  uno de ellos lia- 
bia ido directamente ó k s habitaciones, mientras 
el otro se dirigía al escritorio á preguntar por 
Dnveyrier, que le dijeron se hallaba ausente, pe­
ro sin poderle dar noticia de si seria por macho 
ó por poco hempo. Había preguntado, pues, 
por su esposa para informarse mejor, y  cuando 
Fanny abría la puerta que daba á la sala, entra­
ba en ella ese hombre al mismo tiempo que M. 
de Rennevüle. Aunque ya había poca luz, Fan- sy le coBQCtó KooieAto y quedó como pe(rí->

g e n s ia , se sirvieran docirnoa si conceptúan 
de peor condición un profesor de matemáti­
cas que uno de medicina, y si es menos útil 
el estudio de la literatura y de la botánica, 
que el 4» la ciencia de curar. Y si son cuan­
do menC.-; de igtnl categoría eslas enseñan­
zas ¿en qué principio se fundan para dotar á 
los catedráticos de medicina con el sueldo 
de 1 0 ,0 0 0  rs. y á los domas con el humilde 
de 3,000, dotación menor que la que disfru­
ta cualquiera portero de uua de las oficinas 
de la corle? Asi comprenden los sabios que 
hoy dirigen los negocios públicos, la impor­
tancia que debe darse á los catedráticos en 
todos los paises civilizados, y así observan 
las reglas de igualdad y justicia en la retri­
bución de los trabajos. Nunca se ha visto en 
España mayor desorden, mayor arbitraridad.

Esípirifii fie la  l*rcn§a.

EL HERALDO, cstá persuadido de qae por 
bien que efectúe el señor ministro de Hacienda 
el plan que lia concebido, no podrá prescindir 
de apelar al crédito para salir de los moraenfci- 
neos, pero siempre renacientes apuros, en que 
por largo tiempo ha de verse la nación. Recuer­
da la conducta observada por el Señor Mon 
cuando anleriormentc fue ministro y confia en 
que podrá salir airoso de la situación actual si 
no falta á las estipulaciones contraid.vs entre el 
gobierno y los particulares y  sabe hacer buen 
uso de los recursos con que todavia cuenta el 
pais.

EL ESPECTADOR, observa que la mayor par­
le de los hombres de ideas exajeradas que han 
figurado en primera linea en el partido lilieral 
y  han promovido desórdenes v  alboroto.s se han 
ido pasando al bando moderado, de manera que 
se ha aumentado y enriquecido tras de cada hi- 
surreccion con transfuga.s de la libertad. .Uribu- 
ye esto á que las doctrinas de los absolutistas mo­
derados tienden á croar y  fomentar intereses 
particulares y  las de los liberales propenden por 
el contrario á fundirlos todos en el interés gene­
ral: en que aquellos multiplican los empleos 
hasta lo ¡onecesario y  redundante, y  estos res­
tringen su número aun bajo lo preciso y conve­
niente : en que aquellos prodigan los sueldos y 
pensiones hasta la profusión, y  estos los escati­
man hasta la mezquindez: continua enumerando 
las causas de eslas defecciones y  añade después.

((Los mas avanzados y notables en los su­
cesos del año 3 5 , eran conservadores en 183tí; 
muchos de los adalides de las revueltas de esta 
última época, lo eran ya en 1840; y los mas 
insignes en la revolución do setiejiihre han sido 
los primero» hombres de la actual situación. 
Pues si los que se lian encumbrado en los hom­
bros de los motines, como vosotros llamáis á los 
actos de desesperación de un pueblo engañado 
y  defraudado en todas sus esperanzas, esUin 
con vo.solros, militan bajo vuestras banderas, y 
.son vuestros mas furibundos partidarios, "los 
instrumentos mas firmes de vuestra opresión y 
tiranía, ¿contra quiénes dirigís esas nec-ias de­
clamaciones, esos agresores epiletos , esas ebu- 
sulas ofensivas que inundan vuestros periódi- 
eo?, cpie exhalan toda vuestra hiel? Esos abomi­
nables vituperios inspirados por la rabia de la 
íoipotencia se quedan entre vosotros, os hieren 
de muerte.»

l ’a acontecimiento notable que preocupa á 
la prensa europea , le hace temer un ataque á 
la libertad. Dice que el emperador de Kusia es­
tá en Londres y (jue, los pueblos libres se han 
alarmado como nosotros de este suceso sospe­
choso con el qne coinciden otros igualmente 
alarmantes, pues el rey de Sajonia está también 
«1 Inglaterra; ya se habla con seguridad <Íe ud 
congreso de las. potencias de la santa alianza 
en Carlsbad en donde se tratarán cuestiones de 
alta política que necesariamente han de ser re­
lativas al entronizamiento del despotismo.

EL TiEVfPO. cree que el gobierno ha cnmpli- 
(lo con su deber y  ha-obrado con lealtad dando 
la voz de alto en operacione.s de agio y de con­
tratos onerosos, eembraclos todos ellos sin pu­
blicidad ni concurrencia, á cencerros tapados y

ficada de terror ai verle allí, mas la oscuridad 
ienpidió que Mariana y M. de Rennevilie perci­
biesen su turbación y el movimiento de scírpre- 
sa ((ue el hombre no pudo menos de hacer al 
verla. H1 desconocido, después de haber salu­
dado algo torpemente, dijo dirigiéndose á Ma­
riana:

— Señora: no tengo 1a honra de conocer á vd., 
porque es la primera vez qne la veo ; ¿ es vd. la 
esposa de M. Dnveyrier?

— Si señor, respondió Mariana, en tanto qne 
Fanny inmóvil y  pálida, le miraba con un sen­
timiento de terror que iba en aumento, cmno si 
su presencia en aquella casa fuese para ella el 
anuncio de alguna desgracia.

— Deseaba hablar con su marido devd., pero 
me han dicho que se halla ausente y  he creído 
que acaso vd. podría decirme si volverá pronto.

— Lo ignoro, caballero.
— Siento mucho oo encontrarle, porque tengo 

qne colocar algún dinero, y  antes de aceptar 
nna proposición qne me han hecho esta mañana, 
quena jiregunlarie si tendria reparo en recibir 
ese dinero para emplearle en una operación qne 
me esplicó nace poco tiempo.

— Fues no puedo dar á vd. ninguna respues­
ta terminante acerca de lo que me pregunta, 
porque yo misma no lo sé.

— En tal caso ruego á vd. me disimule. Tra­
taré de esperaf slguaps y ««iawé á vd.

6ÍQ informe de DÍngun gefe de administración. 
Falto solo en sn conciepto qne el señor Mon sa­
que todo el partido posible da la situación en 
que se encuentra no accediendo á lo qne solici­
tan los contratistas, porque saldría por ello muy 
mal el estado; y  que se haga una li<[QÍdacion u 
todos los que han tenido negocios con el gobier­
no para averiguar exacta y  precisamente la can­
tidad en que se hallan alcanzados. Presenta de­
talladamente la marcha que en su opinión debie­
ra adoptarse sobre este pnnto, y  concluve mani­
festando que puesto en planto el medio de la 
centralización podría fijarse un tipo de 43 á 45 
por ciento á trueijnc de deseraltarazaf al tesoro 
de las obligaciones que le apuran.

EL ECt) DEi. COMERCIO, pregunto á sus adver­
sarios políticos qué seria del trono de Isabel II 
sin ese partido que guiado por su entusiasmo, 
desarmó á los realistas pronunciándose por la 
sucesión directa ; y  que proveyéndose de armas 
i  su costo, y  manteniéndose á sus espensas, per­
siguió á las partidas de facciosos que procla­
maban á don Carlos en varios puntos del reino. 
Trae á la memoria el consejo que se dió á la rei­
na gobernadora para que dijera que regiría su 
hija el trono como le habían regido sos mayores, 
esto es, quelosqueeslabaoderramandosusangre 
y  vieíido arder sus IcChos y  arrasar suscampiñas 
por ella y  por su hija, debían renunciar á la 
dignidad' de hombres y contentarse con la hu­
millante calidad de siervos , lo cnal está en per­
fecta armonía con lo que traían las Gncelas do 
aquella época que entre otras cosas sentaban por 
máxima ue gobierno «que et rey tiene y  debe 
tener un dominio tan absoluto sóbrelas personas 
vías cosas en asuntos políticos, que no tenga mas 
límites que los que tiene la autoridad divina.»

Hace ver la ingratitud del trono de la regia 
huérfana, para con sus mas ardientes y desinte­
resados defensores: cito las proposiciones pre­
sentadas por los procuradores del reino ea 1 ^ 4  
para aliviar la suerte del pueblo, que fueron se­
pultadas por el gobierno siguiendo la marcha del 
partido moderado qne siempre se ha resistido al 
justo querer de ta n.acion; lo que ha sido causa y 
origen de todos ks sacudimientos que se han 
esperiracntodo: apela al testimonio del pais. se­
guro de (jue no será desmentido y resuelto á 
poner en evidencia á los hombres y á las cosas; 
V [irotesta que vtielvft la cara atras porque le han 
incitado i  ello los periódicos de la situación.

LA POSDATA, desmiente la noticia dada por 
un periódico progresista de que ha venido de 
Barcelona un modelo decreto por el cual se anu­
la la Constitución restobleciéndose en lodo su 
vigor el estatuto. jVsegura que nunca vendrán 
de ese punto decretos destruyendo el régimen 
representativo en España, porque el partido 
conservador uo apoyará á un gobierno despó­
tico; y  que S. M. tan pronto como sea posible 
volverá á la capital de la monarquía y  el gobier­
no emprenderá su marcha decidida y  resuelta­
mente. No ve síntomas ni certeza de qne se 
lleve adelante el sistema represivo que se anun­
cia; y piensa que estando ya completamente cons­
tituido el minLsterio será regida la nación en paz 
y en justicia libre de los furores reacionarios.

EL CATOLICO, habla de la situación triste en 
que se hallan varias diócesis, cuyo clero y fie­
les ó no reconocen la legitimidad de sus gober­
nadores eclesiásticos, ó tienen acerca de ella 
fuqdadas dudas, no aprovecliándose por esta ra­
zón de los beneficios (jue por el ministerio ecle­
siástico se EOS dispensan. Pretende sincerarse 
de los cargos que le ha dirigido un ilustre pre­
lado español, acusándole de que provoca en 
su.» articulas un nuevo cisma levantando duda» 
y recelos que no existen: supone qne aun en 
este mismo arzobispado ha habido multitud de 
feligreses que se han negado á contraer matri­
monio y recibir la comunión de sus párrocos 
propios por no ser económos y no tenerlos por 
legítimos, habiendo ido á buscarlos de <(tras 
parroquias, y se atreve á decir que no debe es- 
trañarse (jae se entiendan los párrocos direc­
tamente con la santa sedo como lo han hecho 
ya particularmente algunos A la S. penitenciaria.

EL c.tSTELLASO , ¡nsiste en que no deben 
creerse los rumores qne se hacen circular, por­
que no los autorizan los antecedentes de l.as per­
sonas (¡ue se luillan al frente del gobierno y por­
que aunque asi fuese, no son tan ignorantes qne 
desconozcan la imposibilidad de llevar á cabo 
este proyectó, ni los males que á la patria, á la 
religión y al mismo trono traería el iulentorlo 
solaniente.

(¡ue luego que vuelva su esposo se sirva decúle 
que tenga la bondad de avisarme.

— ¿Cómo es su nombre de vd. ?
— Loustal, calle vieja del Temple, núm. 8.
— ¡ Loustal! repitió Jorge para si. ¡Qué feli­

cidad ! Este es ef hombre de (juien me habían 
hablado y  que yo quería buscar.

Volvió entonces la cabeza hacia la parteen 
qoQ se hallaba Mad. Lascuurt, pero esto liabia 
salido ya de la sala. Acercábase la hora de co­
mer, y la madre de Alejandro liabia de asistir 
á la comida, por consiguiente Fanny dejaba en 
su lugar una vigilante mas capaz que ella en 
aejuel momento de desempeñar el objeto que se 
había propaeslo. Subió precipitadamente á sn 
aposento y  sin permanecer en él arriba de dos 
minutos, encargó á su camarera (¡ue no dijeia 
(¡ue salía, y  liajó al pié de la escalera. Cuando 
Loustal paró por delante de ella, le d ijo :

— ; Vd. me ha conocido, M. Loustal 1
— Perfectamente, señora, es vd. Mad. L ti- 

oourt.
— Pues quiero ver á vd. solo, esto misma 

noche; continuó ella en tono que anunciaba una 
resolución tomada icpentínamento.

— Siempre estoy álasórdenes de vd., Señera.
— Pues envíeme vd. al momento un ooche de 

alquiler; si llego antes que vd. á su casa, esje- 
raré Á ja puerto. ««ftltfliMrtí-j
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FRAY GERUNDIO.
Eclipses «le lam a.

Er o ío  pasnilo hubo uno; Míe año da el 
almanaque dos; el primero ya se vei ilicó el 
31 (ie mayo; el segundo será el áo de no­
viem bre.

Pero ¿lina hay que lleva ya en e! pré­
senle ano cinco ó seis ediiK'Os; donde quie­
ra que va se eclipsa. V cuidado rpie por el 
moviniieutu vago y  escentrico que lleva, 
.sin órbita fija, mas parece ya cometa erran­
te que luna. Y es que eu cualquier direc­
ción que gire, en cualquier signo del zodia­
co  que quiera lijai-se se le interpone un sa­
télite que le sacude un empellón y  le hace 
variar de zona, h'sle feiióiiieno no está en 
los libros de a.slronomía, ni consta en nin­
gún almanaque; se halla solamente en el 
calendario de Fr. Gerundio, y no le causa 
el sistema piaiielarío, sino el .sistema politi- 
co de las autoridades parlamentarias do osla 
era de prosperidad y  de ventura.

Muchos, infinitos, innuinerabies son los 
milagros que se cuentan de prsecuciones, 
destierros, prisiones, rusilamientos y  otras 
cliaiuas tijeras que las auloridiules de pro­
vincias, y  especialmente los gefes de las ga­
rantías armadas usan con los picaros libera­
les por esos pueblos de Dios ; pero la ina- 
V'or parle son del género serio y formalole. 
y (le aquellos que arrancan un «if/um¡xqve 
latndfm abuterv ¡inlifulia iwslra! -> y  de 
de consiguiente no están en la cnerda géniii- 
diaiia. Estos los trasmito yo á lo.s (juc clu- 
«iorcfln por el tono grave. El de los eclip-xes 
•leLuna lo ho reservado para mi por la parte 
dü chiste que le encueiilru.

Es pues el caso iiue hay un don Marce­
lino lAuin ,á (púen no conozco sino por un 
pellejo que tengo á la vista', secndario que 
ha sido de los gobiernos políticos de Toledo 
y  Tarragona. Esto malhadado astro , ([uo 
parece tenia contra si el no liaber querido 
prestar su luz al último proiiunciamieiilo, se 
hallaba en Madrid como el punto céntrico 
donde vienen á parar todas las constelacio­
nes poiUicas cesantes, de cualquier tamaño 
y  color que sean, lo mismo ios muy esplen­
dentes que los poco luminosos, asil’engaii luz 
propia como la reciban prestada. Pero no sé 
que conjunción ecliplica pudo tener aquí 
i-uno con el sol ile los soles N,\uvakz, ello os

2 lie Luna se eclipsó, y  tuvo que largarse á 
aragoza en cuarto ineiiguaiile.

-\pena.s divisó el satélite de Zaragoza un 
cuernecito de aquella Luna, cuando le inti­
mo que era menester que describiera otra 
órbita, que no podía permitirte que rodara 
sobre aquel eje, y  que se dispusiera cuanto 
antes á mudar de estera. Es decir, lo mandó 
el capital! general que saliera de su demar­
cación, por no ser vi’chw de amella ciudad, 
ni haber tenido anterior ííomíci//o en Aragón. 
La causal no podía ser mas justa: para po­
der residir en un pueblo es indispensable 
ser vecino de él, ó haberlo sido antes, Fiio-

I%'oticlai« nacionales.

CADIZ 3 DE Jiruo.
En esta se han recibido noticias de la isla de 

SíQto Domingo basta fines de abril, y  son suma- 
isente imporlanlea. Los liabitantes de la parle 
espanola fiabian rechazado la invasión de las fuer­
zas de color enviadas para subyugarlos nueva­
mente. Esto aumenta en mucho el interés y  la 
urgencia de la cuestión. Fuera estravagancia 
de la España pensar volver á someter aquella 
metrópoli de sus dominios transatlánticos cuya 
independencia no ha reconocido aun: pero por 
esa misma circunstancia pudiera ajustar un 
convenio en gran ventaja mutua , acojiéndo- 
Ja bajo nuestro protectorado , y  obteniendo 
concesiones análogas á las que la Francia sa­
có del reconocimiento , aunque fue forzoso y
que era ya hecho consumado de la parle suya.__
El poder allí establecido pesarla por mucho en 
la balanza para el «juilibrio político en ios Anti­
llas, y  nw seria un aliado poderoso re.speclo al 
gobierno de color haitiano. Desde que empezó 
•qnel movimiento han debido dictarse disposi- 
•ciones. U  par de buques de la escuadrilla de 
•s Aniillas-con uq comisionado i'rfwieo debían es-

P *̂'* pvolejerá los Silbditos españoles y  sus intereses.
[CoTTesp. del ClamorPMico.)

LVCENA 4 DE JIMO.
AUombrar el gobierno facultativo para es- 
banw minerales de el Horcajo, sitos entre 

ta ciudad y Aguilar, parece no debiera ba- 
rae contentado con tan esleril diiposicion, que 

dIíuT 'k j** l’*®® la provincia. El com-
tínu en que se encuentra tan impor-
08101,-*® !® ^ ’“ “ ^"*“  > ‘̂ ‘ 0 «1 centro de esta
de r  Córdoba y próxima á las provincias

I merecía qna prcteccica mas espe- 1

ro t moileriioá do .\rdgim. Fero ello es que la 
Luna se cclijísi» segiimla vez, v  no Itiv.) ma,s 
remedio que ceder á la iiisiimaciou del ma­
yor planeta, y  se coitíó á V ioa n B , piirh 
doiule obtuvo iwsaportc.

Detúvose unos dia.s en Gandesa á nego­
cios de |tarlioulares intereses. .Mas no bien 
liabia eiiirado Luna (‘ii el primer cuarto ile 
su conjunción, cuando se interpuso el saté­
lite militar de la provincia, y  le vnivio á 
eclipsar probihiémtole alumbrar en aquel 
punto del horizonte, y  mandándole (pie iii- 
medialamenie empreúriiese su movimiento 
ú Vinaroz. ^

llíziilo Luna asi. Mas antes de llegar al 
plenilunio, no bien divi.saron su disco los' 
planetas de Castellón , recihiij órdeii ¡(ara 
describir una linea eliptica, y  tuvo que 
trasladarse á Benicarló: cuarto eclipse de 
Luna.

Allí recurrió/.m m  á la estrella polar y 
polllica de la provincia, y  i‘sla eu virliid de 
•SU recurso le (lejó en liixú'lad de tiuslailarse 
al punió (lei zodíaco que mas le acoinodára: 
y  en su consocueneia eligit’i el de .\ldover en 
(¡alaluña, donde apareció después de algu­
nos dias de rotación.

I*ero ótele que lo .«abe el sol del Princi­
pado. y  temiendo sin duda que el inlhijo de 
aquella / « « «  produjese alguna marea, deler- 
uiinaeclipsarla por tiuinUi vez, yse enctienlra 
jAina un día con el o lido siguiente, que e.s 
curioso y  digno del honor de U  copia ad 
pedem littmv.

i'.VLCu.niA eonstitucional de .\i,DovER.se= 
><El Sr. romaiidtinle de armas de l'licrta 
»oon oficio d(‘ hoy me dice (o sif/uieute.í= 
>yElErcmi). .Sr. general gobernador de Tor- 
«tosa con fecha Je ayer me dice lo gne co- 
«p io .^ E l Exento. .SV. contúndanle general 
"de la provincia en ¿3  del actual ,ma\o) me 
'>dice fo sigm cnte.=E l Exemo. Sr. capitán 
«general del distrito y  eii gefe de este e jér- 
«cito con fecha áá del actual me (Ileo lo si- 
«guíente.^r=Y.\exa(]. S r .;= T e n g o  noticia de 
«que don .Marcelino de Luna, secrclario 
Mjue fue del ev-gefe jtolitico de esa pro- 
xvincia don Cirilo Franqiiet, habiendo sido 
«expulsado de Zaragoza, y  después de Gan- 
«desa, lia pasado dt'sdo Benicarló al ¡meblo 
>>il(‘ Ahiover, donde Eim gucl tiene algunos 
"bieim  . y considerando penudicial la per- 
«manoncia riel mencionado jAinn en el dis- 
«Irito de mi mando , se servirá V. E. pro- 
«vidonciar que salga de él inmediatameJite, 
«dándome aviso Je haberlo ve r ilica d o .=  
"Lo que traslado á V. E. para que tenga 
«efecto lo dispuesto por S. E. en el anterior 
«inserto, sirviéndose espt'dirlo el corres- 
«pomliciite pasaporte para el punto donde 
«quiera dirigirse, y  dándome de Indo el 
«oportuno av iso .«= } lo traslado á V. para 
»8u conocim iento, y  que haciendo saber 
«esta superior disposición á don Marcelino 
«Luna, residente en la actualidad en Ahio- 
«v er , punto de la demarcación de esa c o -  
«maiidaiicia, le manifiesie el que d ije  para

cial. Sí la inmediata aldea de Zapateros se eman­
cipase como solicita en vano hace años, al menos 
habría allí posadas córaoda-<; tanto mas cuanto 
es la dirección del arrecife de Córdoba á .Málaga 
y  el punto de división de la jornada á Ante- 
quera.

.MÁLAUA 3 DE J o t o .
En la cuestión de Marruecos se coje ahora el 

fruto del desgobierno de nuestros hombres lla­
mados de Estado. El titulado representante de 
España en -Mazagán era hebreo y  francés; y  los 
hebreos en Marrnecos no pueden dejar de ser 
esclavos del Sultán. Este dirá por tanto que es­
taba en su dere(dio, corlando el pescuezo á un 
esclavo suyo que lo dio motivo; no habiendo 
pensado por ello meterse con España.

Losvice-cousulados de aqnella costa debie­
ran estar servidos por otras personas de mas 
prestijio en el pais; y en Santa Oria do .Moga- 
dor es de exijencia uu consulado dotado, servido 
por quien fuese capaz de ello. La asignación que 
se concede á uno de esos entes nulos en las em­
bajadas de Paria ó Lóndres, solo por colocarlos, 
pudiera bastar para un cónsul de Mogador. La 
crisis actual debe hacer cesar la indolencia con- 
ijue se luin estado mirando nuestras relaciones 
con Marruecos. En épocas menos ilustradas 
nuestros gobiernos se ocuparon con empeño y  
tino de ello. ¿Dejaremos todo á los eslranjeros 
por ignorancia ó por desidia?

{CoTTesp. dsl Clamor Público.)

BETAXZOS T DE JUMO.
Según los rumores que circularon por aqui 

estos dias, parece que los carlistas piensan tam­
bién haCtir su pronunoiamiento, el cual si lle­
ga á verificarse, vendrá á ser el corolario del 
que tuvo lugar en el año anterior. Asegura­
se une el gobierno no ignora la trama, y  que ha 
dado á las autoridades las órdenes mas enérjicas 
y  terminantes para precaver los sucesos. A  no- 
sdtios nada dós ecKta de uu jaedo positivo f y

Irasiaílar.jo . püiiiémli>li> V. on mi codíící-  
«miciilo á lii! de librarle t'l iMrrp,í|icntliente 
«píi.saporte , y que tenga uiimnlido efeclü 
«dicha superior disposicinn.- ^Lo epie iras- 
■ lado II r . para (|ni' se lo parlicii¡e á don 
«Marcelino Luna, residente en esa . y  me 
«diga inm(?diat;tmenle el punto que elije 
« l«ra  poderlo yo hacer al l-Xcmo. Sr. g o -  
«hernador de Torios;!, puraque lo mande 
«el cotTespoiulionle pasaporte. = /-o que 
"participo á V. á los efectos Cüusignrtdos eu 
«thcho oficio. =»=Dios guarde á V. m uchos 
«a ñ os . etc. ■>

Nodírá Luna (pie cueste su quinto eclipse 
no han intervenido lodos los planetas, cons­
telaciones y estrellas, lijas y  variantes, de 
Cataluña , y que no se ha puesto en inovi- 
mienio toda la esfera armtlar del Principa­
do. Siendo de notar que en áC de mayo se­
guía alumbrando en Cataluña y  estaba en su 
zenit el sol del oslado de sitio’ , lo cual solo 
se V() en el sistema planetario de España.

Sin embargo, hay que confesar que en 
el olicio del Barón de Meer hay una razón 
positiva y  que no tiene vuelta de lioja, ra­
zón iiTcsislible y  que justifica bien una de­
terminación que de otro modo podria pare­
cer injusta, despótica y  arbitraria. Esta ra­
zón es la de que el ex-gefe politico l'ranquet 
tiene en Aldorer algunos bienes-, jior conse­
cuencia , la estancia de uu ev-secretario en 
un pueblo donde tiene algunos bienes su ex - 
gefe nu_ puéde menos de ser perjudicial en 
ol clstiitü. Do Zaragoza lo ochun pvvfjuf no 
kú vivido alH De (iandesa le expulsan 
porque lleva el pasaporte para Vinaroz, y 
en Mnaruz es donde tiene que estar. De Vi- 
m m  le alejan porque no coiivioiie allí. Do 
Benicci'lo je  mautlaii salir ó  cualquier parte 
menos li l/;ií!ft?r , (pm era ol punto donde 
le miind’iban residir. Le mandan clejir y  d i ­
je  a A ld oyer, y  de Ahiover le ilesiierran 
porque tiene aÜi algunos bienes un ex-oefe 
político. ‘

Eclipsado, pues, Lima por quinta vez., 
se ha corrido por úilimo á Valencia , doude 
pi'oJíableiiionte se quedará también á la luna 
de \aleHciii. V como ya se lia eclipsado en 
cuatro de los doce signos del zodiaco , ó sea 
(iii cuatro de los doce distriio.s militares de 
España , (hislijla la .\ueva , Aragón, Valon- 
cia V Calaluña, pregunta ahora Limo á 
r r .  Gerumiio dónde le parece que deberá 
ir SI atü sufre otro eclipse total como es de 
loraer: a lo cual yo Fr. Gerundio le contes­
to que en mi pobre diclámen no tiene otro 
recurso que ver si puede subirse á la lana 
su tocaya, porque lo que en la España sub­
lunar, mientras alumbren los astros parla­
mentarios. siempre estará en eclipse ó en 
menguante, y  nunca echará luz.

Asi juegan los iiombres con los hombres 
.sm mas que porque los hombres no piensan 
como los hombres. Y  gracias que el hombre 
no va librando tan mal como otros pobres 
honibres, porque de tal manera tratan los

solo SI diremos (jae á peíor de notarse entre ios 
amigos del absolutismo cierta agitación sorda y  en 
su semblante una alegría no acostumbrada, la 
cosa no debe ir tan de veras, cuando los hom­
bres que se hallaban al frente de los negocios no 
se apresuran A devolver las armas á la guardia 
nacional, ni á llamar al servicio .á los miles de 
oficiales beneméritos que existen en los depósi- 
to.s. ¿S i será todo una tramoya de los parla­
mentarios para ilerlarar otra vez á la nación 
en estado escopcional y  duraato é! v á su bene- 
licio raonopoluar las elecciones de'diputados v 
senadores'! El tiempo de-=cubriri algunos mis­
terios.

Los sintomas de retroceso, no pueden ser 
mas evidentes. Se nos ha dicho por diferentes 
conductos que muchas corporaciones eclesiásti­
cas y  aun popularos están en ánimo de elevar á
S. -M. una reverente si bien reaccionaria espo- 
sicion, pidiendo la suspensión de la veoti de los 
bienes nacionales, la devolncion de los va ven- 
didos»y el reslablecmiienlo del diezmo V de al- 
ganos conventos de mendicantes. La prótension 
es tan absurda, que dudamos se realice.

(Corresp, del Clamor Público.)
BADAJOZ 9 DE JUMO.

Cuando vió la luz pública el decreto ley de 
ayuntaniientos, todos los hoinlires (jue estaban al 
alcance de los medios que para triunfar se pro­
ponía seguir el ministerio González Bravo, y  el 
partido que le daba apoyo, se convencieron que 
las elecciones de ayuntamiealos serian perdidas. 
La razón era muy obvia consultando el espíritu 
y  letra <10 sqnel documento , pues de él se des­
prende la facultad omnímoda que los delega­
dos del poder ejecutivo tienen para manejar á 
su placer los principales elementos de la elec­
ción (pie consLste en la formación de las listas 
electores. 1 or otra parte ae mandó ejecutar en 
una era cscepcíonal, con el terror def estado do 
sitio , y  pra fácil CMcebir la idea de que los hom­
bres afiiiasós «D el partido progresista tetBifsea

hombres á los hom bres, que ni los que tra­
tan pareroi] hom bres, ni los tratados pare­
cen Iiombres tampoco. ;0 h  hombres! mirad 
que el sol y  la luna alumbran para lodos los 
liombre.s. y que los hombres encuentran á 
los hombres!

F.í. HERMASf! MAI.lDO.

á lili |ialerni(la<l n o  a a i i c i a .

Reverendo padre Frag fienmdio.

En el número 27 del Clamor Público he vis­
to 1.1 comuaicacion que Tirabeque le dirige des­
de Valencia.

En ella, mal informado sin duda, le diceque 
el soneto que firmé en aquella capital dedicado 
á S. M. !a Reina Madre en su regreso á España, 
no es obra mia, y  s! de mí amigo y  compañero 
el señor don Pedro Sabater.

Esta equivocación nada tiene de estraño, 
pues para aquel objeto , ambos sin estar dé 
aciierdo , escugimos un mismo pensamiento, si 
ilien mi amigo lo desenvolvió en otra clase de 
metro.

Por lo demas, mi amigo el señor Sabater es 
(lem.isiado buen poeta para hacer versos tan 
malos como los míos , y  solo esta consideración 
me mueve á suplicarle, rectifique en esta parte 
dicho comunicado, sirviéndose insertar cuanto 
.antes le sea posible estas líneas en la sección que 
le tiene destinada el Clamor Público, á cuyo ob­
sequio le quedará reconocido. S . S. Q. S. .M. tí.

. Agustín Salido.
Madrid 10 de junio de 1844.

-Mucho pudiera decir mi reverencia al artor 
del SoxETO I)E I.A V irgen de i. ( «  Desampara­
dos rt la Reina Madre. Pero la humildad poética 
con que pide la rectificación, templa y  detiene la 
gerundiana pluma. Por lo ipie me limitaré á de­
cirle: cpie asi le habían informado 4 mi pater­
nidad en .aquel entonces ; (jue asi asegura Tira­
beque haberle informado abora en Valencia; 
y  que asi también parecía deducirse de las co­
municaciones de aquella ciudad que so estam­
paron en los periódicos de Madrid de 20 da 
marzo y  siguientes. 4 como estas cosas no 
pueden saberse de oficio, sino solo por infor­
mes, y  estos confiesa el autor que no estraña 
fuesen equivocados por la coincidencia de ha­
ber escogido los dos autores un mismo pensa­
miento para sus composiciones poéticas (que 
es coincidencia singular), de aqui el que Tira­
beque haldára cou arreglo á lo que le informa­
ron, en lo cual no so excedió.

Pero ya que el hermano Salido asegura, y  
le creo, que el Soxéto es obra suya, me alegro 
de saber originalmente que no fue de la V irgen. 
que es lo que Tirabeque pretendía demostrar; y  
aun me atrevería á rogar al hermano Salido que 
no ponga muchos sonetos en boca de la Virgen 
Santísima, porque podrá la Señora no estar de 
acuerdo en ideas y  sentimientos con el inspira­
dor , y  porque pudiera quejarse también de los 
malos versos que la haga decir.

luchar con tan desiguales armas, espnestoa aiem- 
pre á la calumnia, y  á la persecución. Es­
tos motivos poderosos contuvieron al partido 
progresista de esta capital para entrar on una 
lid tan desigual y resbaladiza. Sin embargo de 
esto, y  cuando vió dos dias antes de que einpe- 
Mse el acto electoral, que se circulaba con pro­
fusión una candidatura que en alguna parte era 
demasiado apurar la paciencia de los hombres 
del progreso, se decidieron, v  oblefiido ei coB- 
sentimiento de la autoridad l^ a l, se reunieron 
en gran número en las casas de ayuntamiento. 
Estaban en la combinación de la candidatura 
cuando se presentó el señor gefe político, y des­
hizo ia reunión con el motivo, según esprésó, 
de qne el alcalde primero constitucional no le 
había pedido permiso aunque lo habia hecho 
al Exemo. señor capitán general de este distrito 
quien se lo concedió. Si debió ó no el alcalde t<v- 
taarsuvema, puesto que estábamos en estado 
esoejioiopal, y si le faltó 6 no le faltó en esto, no 
era cuestión de los electores qne con la mejor 
buena jé , en el sitio mas público de la capital y  
bajo el amparo de la autoridad local, estaban 
ejerciendo un derecho sagrado con la mayor cir­
cunspección y sin dar el menor motivo para un 
desenlace tan inesperado. Al dia siguiente apa­
reció reformada la candidatura de la situacLoú, 
se suspendió al alcalde por el señor gefe político 
y  los progresistas volvieron á convenir en es­
tarse tranquilos espectadores, sin hacerles k  
mas levo oposición como asi se ejecutó, porqao 
no se consideraban con libertad para presen-

Digasc ahora de buena fe si las elecciones de 
ayuntamientos hechas en un estado escopcional 
son libres y  legales. ‘

En los pueblos de la provincia dominó él 
mismo elemento como era el estado de sitio, y  
las elMciones sufrieron las consecnoncias de la 
Opresión. Ahora en muchos de ellos sufren los 
frogresista# las vejaciones y perjuicios del laaa-
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¿ o  de sos dotaiiiadores, como por ejemplo; es- 
cloirlos de los aprovechamientos procorannales, 
echarles multas con largueza con nn pretesto 
cualquiera. y otras cosas de este jaez.

I Corresp. del Clamor Públici}.]

I V o t i c i a s  E s t r a n g e r a N .

FBASCiA.s=Cáoiaroí. A  la de los pares pre­
sentó el ministro de iostmccion pública en nom­
bre de el de lo interior, en la sesión del + , un 
provecto de ley . pidiendo una subvención es- 
traordinaria dé 200,000 francos para la celebra­
ción de las fiestas de julio. Se presentó el in­
forme de la comisión sobre el proyecto de ley- 
relativo á patentes de invención. La cámara 
adoptó la concesión al gobierno de iaOOOO fran­
cos para el pago de pensiones militares, y  votó 
algunos proyectos de interés local. La de los 
diputados concluyó la discusión del proyecto 
sobre créditos supletorios y  aprobó su totalidad 
por 163 votos contra lu .

ISGL*TEB»A. =  del emperador de
Rasia.^Visila del rey de los francefes. El 1.* 
de junio las autoridades de marina de Woohvich 
estuvieron en cspcctacion desde, por la mañana 
temprano hasta muy entrada la nuche, esperan­
do ae nn momento á otro la llegada del empe­
rador de Rusia, ó mas bien del conde Orloff, 
porque con este titulo se habla dicho que viaja­
rla el autócrata. Como se suponía que viajaba 
de incógnito no se tenia preparado nada para su 
recibimiento, ni guardia de honor, ni salvas, 
ni cosa ninguna, escepto aquellas muestras de 
urbanidad que se emplearían con cualquiera 
particular de elevado rango. Asi es , que lord 
BlovmCcld, comandante del arsenal, y  sir Fr. 
Collier , comodoro superintendente, le espera­
ban , pero sin uniforme ni otra señal alalina de 
ceremonia. A las 4 de la tarde no se divisaba 
todavía ningún buque, y se creía ya que habría 
ido á desembarcar 4 Úóver, creencia que foe 
aumentando cada hora\ cuando á l.is diez de la 
noche el vigia hizo señal de que se descubrían 
tres barcos de vapor, y  eran con efecto el Ciclo­
pe, la Meropt y  el Cerbero, viniendo ;i bordo 
del primero el'emperador con el conde Orloff,

Í en los otros la comitiva, equipnges, etc. Kl 
aron Brunoiv v  s irl'r . Collier salieron en un 

bote á recibir al emperador y  volvieron con él 
y  el conde Orloff á las diez y  cuarto. Luego que 
ilesembarcaron subieron en los coches que esta­
ban preparados v fueron á descansar á casa de 
air Fr Collier, én cuyo tránsito salió á recibir 
al emperador lord Blnvmfiekl, d ijuier í>. M. I. 
diti d tesar la mofio. Después de descansar un 
ralo volvieron á ponerse en camino y  aijuella 
misma ñocha llegaron á Lóndres y se apearon 
en la embajada rusa.

El 31 de niavo recibió orden el navio de 
guerra Camperdicit, que se hallaba en ¡sheer- 
nefs para qne estuviese pronto á salir para 
Porlsmout, á fin de unirse á la escuadra que 
debe recibir a! rey de los franceses en su vi­
sita á Inglaterra.

PRiSiA.= Atiérdotn del emperador Sicohis. 
Una carta de Berlín dice que el emperador lia 
viajado coa til celeridad que el rey de Prusia 
no tuvo noticia de su venida hasta una hura an­
tes que llegase. A  la mañana siguiente fue el 
emperador tan temprano, que le encontró en 
bata, según se había levantado de la cama. El 
embajador estaba confundido, mas el emjicra- 
dor le dijo con muy buen humor: o Perdono 
vd. qneridu MeyendoríT (¡ue venga tui de ma­
ñana á perturbarle en sus trabajos diplomáti­
cos.»

V A R I E D A D E S .
CROSlCi DE LA CAriTiL.

Hemos visitado el establecimiento tipográfi­
co  de don Ignacio Boix situado en la platería de 
Martínez donde estuvo elCisnc. Consta do cuatro 
espaciosos salones; en uno dclosdel piso bajo se 
bal an las prensas de hierro , tres hermosas má­
quinas con las que se tiran de cinco a seis mil 
pliegos por hora, máquinas para satinary lus­
trar papel y  un tórculo para tirar láminas 'linas; 
en el otro salón del piso bajo está el almacén 
do papel blanco que contiene cinco mil resmas 
de todas clases y  tamaños; se ven en el piso 
principal, las cajas donde pueden trabajar con 
holgura ciento y cincuenta operarios; en el piso 
segundo está el alcev el almacén de papel impre­
so. Todas las dependencias del establecimiento 
esúin montadas con el mismo orden y perfecta­
mente divididos el despacho del administrador 
y  el del regente y correctores. Dentro de pocas 
semanas las máquinas del señor Boix serán mo­
vidas por el vapor, agente el mas poderoso de 
la industria, é iluminado por el gás*todo el es­
tablecimiento. No podemos menos de elogiar la 
actividad, inteligencia y  perseverancia de un 
particular que fiado en sus propias fuerzas ha 
coasegnido á costa de afanes dar impulso á la 
industria tipográfica y  á la literatura con el pro­
digioso número de obras que ha publicado en 
pocos años. Cuantos han visitado el estableci­
miento nuevamente planteado por el señor Boix 
hacen de su celo y  laboriosidad elogios iguales 
á los que nosotros le tributamos ; celo y '’ labo- 
riosidad (jue proporcionan el sustento á'mas de 
trescientas familias.

— R1 gobierno ordena anos envenenamientos, 
y  no trata de evitar otros. Ha mandado el gefe 
político que se dé nuez vómica á los perros va­
gamundos para evitarla hidrofobia: todas las 
noches se ven por esas esquinas infinidad de 
agentes municipales suministrando á ios canes 
raciones de salchicha , con tal abundancia, que 
puede casi decirse con razón que los dependien­
tes de policía atan ú los perros con lojiganiza.

l o s  animalitos la prueban, y  por un instinto 
perruno de apego á la vida , no comen la sufi­
ciente para morir. pero si para ponerse de mal 
humor yal día siguiente desfogan su rabia enlas
pantorrillas deloslranseuntes.

Mientras que asi pierden el tiempo cebando 
salchicha álos perros y el ministerio ocupa las co­
lumnas de la Gaceta pfohilnéndoquenose les lla­
me o^ueííti bien pudieran ocuparse tosíales agen­
tes en visitar oportuna y  frecuentemente las fon­
das y  los cates. Don Antonio Alvarez, distin- 
tinguido profesor de piano, salió de su casa el 
dia dcl Corpus para ir temprano á ver á un ami­
go. Al regresar entro á tomar café con leche y 
tostada de manteca, en un café, no se sabe en 
cual. Asi que volvió á su habitación empezó á 
quejarse, y á las pocas horas murió; los médicos 
opinan que’ envenenado, sin duda por el nial es­
tado de las cafeteras de cobre.... Loor al go­
bierno que asi vela por el interés general, y 
que todo lo cree compuesto con evitar que les 
pongan motes á los depolicíaUI

CRÓMCA DE LAS PROA’ INCIAS.

Desde el 1 .* del mes próximo va á publicar­
se en Cáceres un periódico bajo el titulo de Bole­
tín de Agencias-, saldrá dos veces á la semana en 
nn pliego de marca mayor y  contendrá tos actos 
del gobierno, noticias nacionales y estrangeras, 
artículos de educación, historia natural, agricul­
tura, bellas artes, literatura, higiene etc. y 
anuncios. No dudamos que obtendrá un éxito 
feliz porque conocemos la ilustración de tos que 
estón encargados de redactarle.

__Escribe de Manzanares el 7 nuestro cor­
responsal :

Merecen sincero elogio las disposicio­
nes protectoras que lo dirección general de 
correos dice que va á adoptar respecto á tos 
maestros de postas. Estos que son en general 
hijos ó nietos (lelos que establecieron lineasanua- 
les de correos, constituyen el capital activo y  
productivo do la renta a cuyo servicio estaban 
consagrados esclusivamenle. l'na fatalidad ú 
otra cúsalos sometió á empresas particulares 
en ruina de sus intereses y enjnenoscábo de ia 
renta de que eran y no hnn podido dejar de 
ser depeadienles , y  en concepto prlvilcjiado. 
En volverlos a emancipar cumplirá la dirección 
con uñado dedesagravio, asegurará las mejo­
ras dcl servicio y acudirá á la situación preca­
ria de tantos laboriosos y  honrados capitalis­
tas (jue penden de tan modesta y trabajosa gran- 
jeria.

Es de aplaudir también la indicación que ha­
ce la liireccnon de volver á conceder á los ma­
yorales, postillones y  zagales la exención del 
servicio de las armas por el lieuipo que lo sean. 
Lo dl'frulaban desde l'.árlos II!, y  en efecto no 
solo sin este aliciente fuera dilicil encontrar jó­
venes p;ira servicio tan duro, sino (y  es lo mas 
esencial i siendo tan difícil reemplazarlos por 
que no es un aprendizaje cualquiera , si en una 
quinta le tocase á un numero considerable de 
postillones pudierairremisibleniente entorpecer­
se el servicio hasta procurarse los reemplazos, 
pues á DO ser en pocas Uc las grandes ciuda­
des no se puede tener poi ningún estipendio 
hombres capaces de manejar tiros y llevur con 
seguridad un carruaje.

Tal clase ile mejoras son aun de mas inte­
rés ahora que los coches correos conducen pa­
sajeros y que parece van a hacerse diarios. 
Solo es de sentir que las cosa.s mas útiles y  sen­
cillas necesiten entre nosotros unos trámites in- 
(letinidos y  un espcdicntco iutcrmínable.

CtlÓMCA EsTItAMlERA.

— Una carta de Argel, del 26 anuncia que el 
mariscal Bugeaud vá á ponerse al frente de las 
tropas destinadas á rechazar el ataque que se es­
pera por la parte de Marruecos. El hijo dcl em­
perador Ab-el-Khaman esU en las fronteras de 
ITenitcen con diez mil hombres.

— Nu habiendo podido obtener permiso la 
escuela politécnica de Paris para asistir á las 
exequias de Lallltle aprovecho el úllitno do­
mingo de su primera salida para dirigirse al 
cementarlo del Padre Lacháis. Fueron doscien­
tos colejiales en cuerpo y  tributaron el último y  
mas solemne homenaje de gratitud á la memo­
ria dcl gTan ciudadano que acaba de perder la 
Francia.

DE TEATROS.

Vade Meevm abaodan cnattas observaciones im­
portantes se han hecho basta el dia, por los mas 
célebres profesores. La dificnllad que ha tenido 
que vencer el señor Mata , consislia en reducir 
á breves términos tos preceptos de la ciencia, y 
en nuestro concepto , las ha vencido con mucho 
acierto y  oportunidad. El objeto que se propone 
en su obra y la utilidad que <ie su lectora podrán 
reportar los estudiantes que asisten á las cáte­
dras de los colegios de medicina y  cirujia,se 
hallan espresados, en el prólogo de la obra, en 
estos términos:

OBJETO DE ESTA OBRA.

CROJilCA

— Mañana jueves se ejecutará en el teatro de 
la Cruz la tragedia nueva en cuatro actos titula­
da .4f/bnio Jíunio.

__La canción de la Serenata que han aplaudi­
do Unto al señor Ujeda en los teatros de París, 
es un potpurrí de aires nacionales compuestopor 
el señor Basili.

__El actor don Julián Romea sale hoy para
Granada en cuyo teatro va á dar algunas repre­
sentaciones.

VAU E IIK C I U
DE

«Publicar un tratado de medicina legal esten- 
s o , que satisfaciese todas las necesidades de la 
época, seria csponerine á que se me tildase de 
arrogante y  atrevido, y  aun cuando hubiese 
vencido las grandes dificultades de semejante 
empeño, roe faltaría allanar el obstáculo mayor, 
la prevención del público. No por esto abando­
no la empresa; la aplazo solamente para otros 
dias no muy lejanos.

Dar á luz, empero, un tratado compendioso, 
nn estrado de mis lecciones esplicadas en la cá­
tedra, unos apuntes sobre todas las cuestines de 
la medicina legal para el uso de los alumnos que 
hayan de examinarse de esta ciencia , apuntes 
con cuya lectura y  estudio recuérdenlo que ha­
yan aprendido en obras mas vastas ó en el cur­
so de mis lecciones, es, según mi modo de pen­
sar, cumplir con una obligación que se impone el 
profesor, cuando introduce en su enseñanza al­
guna modificación, ya con respecto al método y 
órden de las materias, ya con respecto á las 
doctrinas.

En nuestras escuelas no he visto muy gene­
ralizada la costumbre de tomar los cursantes 
apuntes. mientras el profesor está esplicando, y 
SI no hay una obra de.^tinada á servir de testo, 
muchas de las ideas y  máximas del catedrático 
se pierden ; por lo que en los exámenes no pue­
den los discípulos dar pruebas de su aprove­
chamiento.

La publicación de este 1 ade ilecvm lleva por 
objeto principal facilitar á los discípulos lo que 
ellos mismos se hubieran podido procurar to­
mando apuntes. Yo se los doy, no depurados 
sin dudá delosdefectosinhcrcntesátodaobraqne 
sale á luz luego de compuesto, sin el debido re­
poso, durante el cual, la reílexion haga precipi- 
pitar la parte defectuosa; mas esta obrita aun 
con sus defectos, será para los cursantes mas útil 
que si no tuvieran ninguna.

He procurado presentar las cuestiones de 
medicina legal bajo cierto orden, cierta clasifica­
ción , porque en materias didácticas la cuestión 
dcl método no es de las,menos interesantes. He 
querido ser completo en cada cuestión , pero al 
propio tiempo conciso , para lo que me be va­
lido ton pronto del estilo aforístico, tan pronto 
de b  forma sinóptica en la esposicion de hechos 
y principios. Cuando la emisión de una idea ó 
(le úna proposición no ha necesitado de comen­
tarios ó pruebas, me he abstenido de ellas. He 
dado á los hechos grande parte en la confirma­
ción de las doctrinas, y  be sido menos breve 
en a({uellascuesliones, donde se nota desacuerdo 
entre la deuda y la ley , igualmente que en 
aquellas donde he tratado de consignar mis ü1> 
servaciones propias. No abandonando nunca la 
idea deque el alumno debe recibir las doctrinas
Íior convicción , al lado de una proposición de 
os autores ó mía, he puesto siempre mas ó me­

nos pruebas de hecho y de raciocinio, conforme 
loba exigido el grado de su demostrabilidad.

Sirva e.ste trabajo á los alumnos que asis­
ten á mi cátedra y  mis votos quedarán cum­
plidos. • . 1

.Vunejue, según lo dicho, mi objeto principal 
es satisfacer una necesidad de los discípulos, (jue 
me dispensen los profesores la pretensión de que 
mi trabajo les sirva también de alguna utilidad. 
En este Vade Mecum tal vez encuentren en es- 
tracto toda la ciencia, y  por lo mismo una ayu­
da de memoria para los casos prácticos en que 
no tengan ócio o lugar para recoger en un tra­
tado estenso lodos tos conocimientos nece­
sarios.

Hasta m# atrevo á creer que no la han de 
considerar como inútil para ciertos ejercicios de 
su profesión los juriconsultos, puesto ijuts doy 
alguna estension á cuestiones en que, habiendo 
discordancia entre la ley y  la ciencia, por un 
efecto de tos progresos de la civilización, la ley 
sufre en su aplicación variantes , cuyo funda­
mento estriva por lo común en la declaración 
de tos facultativos. Mas de una vez se hallan per­
plejos los magistrados, á causa de estas declara­
ciones, encontrando en ellas, en vez de luz que 
aclare ciertos hechos judiciales, mas oscuridad y 
mas tinieblas, ó bien una luz (lue los deslumbra y 
no les permite ver el objeto de sus consultas. Y o 
creo haber hecho algo fijando el estado de cada 
cuestión en particular: a1 juicio del público so­
meto el resultado de mis esfuerzos é intención.»

En la obra dcl señor Mata. no hay, es ver­
dad , observaciones nuevas ; pero están las ma­
terias perfectamente clasificad.is, y  dispuestas 
con mucho rigor lógico, y jiudiendo asegurarse 
que el compendio del señor .Mala, es de lo mejor 
(jue en su género se ha publicado hasta el día 
Recomendamos, pues, su lectura á tos jóvene- 
estudiantes , seguros de qne sacarán de ells

M E D IC IN A  Y C IH U JIA  L E G A L .
POR

Don Pedro Mata.
Hemos leído con gusto el compendio de 

mediema legal pTibUcado por el seíior Mata, que 
creemos será de mucha utilidad á los jóvenes 
que se dedican á este estudio, harto d(:scuidado 
entre nosotros. Claridad, urden, concisión en las 
materias y  en el estilo son las principales cuali­
dades qne reúne esta obra. Se conoce que else- 
ñor Mata ha consagrado muchos años á la medí-
tacioa los ííBówcoés de esla ciencia j y en sn

Varios y  escandalosossonlos hechos quesir* 
veu de apoyo á su sentida queja , y  aunque soy 
el primero á lamentar el triste estado y  dolorosa 
sitoacion en que se encuentra el reclanianle , no 
puedo permitir que pase desapercibido por .su 
inexactitud un recnerdo que es referente á la 
época en ijue yo desempeñaba allí las funciones 
(le gefe superior político. Dice asi : «esta au­
diencia en 1841 al tener conocimiento de que 
en las cárceles públicas de S. Narciso exi.slia 
Juana Martínez, presa á disposición del gefe su­
perior político (le aquel entonces, y que eran 
transcurridos veinte y  cuatro días sin haber pa­
sado sumario alguno al juez de primera instan­
cia , y  por consigüiente sin haberla lomado de­
claración , después de acordar su libertad, man­
dó instruir sumario del hecho que remitió al su­
premo tribunal de justicia para tos efectos con­
siguientes.»

Y'o que me vanaglorio de hombre amante 
de la justicia y  de exacto observador de las le­
ves , tengo una necesidad y hasta un deber de 
desmentir semejante aserto , porque ni la Juana 
Martinez fué jamás reducida á prisión por 
dalo mío , El nunca estuvo á disposición de la 
autoridad política que ejercía entonces; ni en 
poder del oficial a cuyo cargo eortia el negocia­
do de cárceles , obraron antecedentes algunos 
sobre el particular , ni el alcaide de la de 
S. Narciso recibió orden mía para admitir en 
ella á la Juana Martinez , y  sin cuya circunstan­
cia no podía nidebia verificarlo dicho funciona­
rio , sobre todocuando había cuidado de preve­
nírselo terminantemente desde el momento de la 
toma de posesión de mi destino; llegando átal 
eslremo mi delicadeza respecto á su seguridad 
individual que el empleado en el mismo gobier­
no político , don Bartolomé Camerano estaba co­
misionado para hacer la visita semanal de las 
cárceles y  con cuya medida era poco menos qne 
imposible detención alguna arbitraria en cuanto 
á los presosqne dependían de mi autoridad: te- 
nicDcío especia! cuidado en ponerlos á disposi­
ción de los tribunales competentes tan luego co­
mo se practicaban las primeras diligencias en el 
término que señalaban las órdenes , reglamen­
tos é instrucciones de! ramo de protección y  se­
guridad , y  esto es tan cierto que ni el señor 
Casas yFcbrer ni persona alguna de mis gober­
nados podrán con fundamento denunciar como 
abusivo ó arbitrario un solo acto de mi adminis­
tración , ni menos decir con verdad que ciuda­
dano alguno fuese arrestado ni espulsado de la 
provincia en el mes de octubre de 1841 á pesar 
de las criticas y difíciles circunstancias de aque­
lla época: conducto qne por cierto contrasta 
cun la observada por la mayor parle de mis su­
cesores.

Es verdad que la audiencia mandó instruir 
un sumario en 1841 con el objeto al parecer de 
averiguar de órden de qué autoridad estaba pre­
sa en S. Narciso la Juana Martinez, pero lo es 
igualmente , aunque guarda el mayor silencio 
don Antonio de Gasas , que ni de las diligencias 
que á gusto del tribunal se practicaron , ni de 
las declaraciones (juc se tomaron á tos depen­
dientes dcl gobierno político . apareció cosa al­
guna que ni remotamente induj>se á creer que 
la Martínez hubiera sido reducida á prisión por 
la autoridad política.

También es cierto que se remitió testimonio 
de lo actuado al supremo tribunal de justicia; 
pero convencidos sus dignos individuos de que 
nada absolutamente resultaba contra el gefe po­
lítico , se acordó decir á la audiencia que fuese 
reconocido el libro de entrada y  salida de pre- 
ssos de las cárceles de S. Narciso; diligencia 
que si se omitió ó no con estudio é intención si­
niestra podrá calificarlo el lector.

Gumplido este precepto superior, se encon­
tró lo que no podía menns de hallarse, y  era 
que ni la Juana Martínez habia sido presa por la 
autoridad política ni estaba de consiguiente á 
disposición de la misma. En Valencia estahov y 
con cargo público la persona por cuyo mantfato 
fue reducida á prisión la Martmez y  si por la po­
sición que ocnpa, ha creído don Antonio Gasas 
y Febrer conveniente no nombrarla, se ha per­
judicado cebando la responsabilidad sobre otra, 
que si bien por su lealtad y  consecuencia en tos 
principios esperimentó mas deuna vez en su vida 
publica fuertes persecuciones , se halla sin em­
bargo dispuesto á rechazar la calumnia y  á des­
hacerlas equivocaciones , como las en que ha 
incurrido el señorFebrer.

Sírvanse \ds., señores redactores , dar ca- 
vida en el 6’ íamor Público á estas lineas que sir­
ven de victoriosa contestación alhechoqne se me 
imputa en el recurso del señor don Antonio de 
Casas , y que tan contrario es alas buenas dcig- 
trinas del partido progresista, á que tengo el 
honor de pertenecer.

De vtls. siempre afectísimo seguro servidor 
V amigo Q. S. M. B .=Ju a« .Iníonío G arnica.

t e a t r o s '

provecho y adelanto.

CÜMINIGADO.
Señores redactores dcl clamor público.

Madrid 8 de junio de 1811.
Muy señores m íos; en el número 33 de sn 

periódico, correspondiente al dia de hoy, he 
visto inserto el recurso que don Antonio de Ca­
sas y  Febrer ha hecho á la audiencia territorial 
de Valencia con motivo de la larga prisión que 
sttíre y  á fia de obtener su libertad.

PRi:%ciPE.
Se pondrá en escena la comedia nueva origi­

nal en tres actos v  en verso, titulada: 
VENGANZAS'DE UN PECHO NOBLE.

A las ocho y  media
CRUZ.

No hay función.
CIRCO.

1. ° INO ERA Á ELLAII!, comedía en m  
acto

2. " EL LAGO DE LAS HADAS.
Gran baile en dos actos.

A las ocho y  medía.
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